


[image: Portada del libro «Marcus Pocus. Ruedas embrujadas» de Pedro Mañas y David Sierra Listón. Dos niños sobre una bicicleta decorada como un dragón rojo, una niña con cabello azul en patinete, un pájaro negro con bufanda y edificios de ciudad al fondo.]
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[image: Título «Marcus Pocus. Ruedas embrujadas» en letras grandes verdes y negras con estrellas y un sombrero mágico. Debajo, nombre de la editorial sobre fondo blanco.]







[image: Un hombre mayor de barba blanca y gafas está sentado junto a una estantería repleta de libros. Un cuervo y un gato negro con ojos amarillos ocupan la mesa, donde hay cartas de póker. Una niña de pelo azul sostiene una bola de cristal, junto a un pequeño conejo blanco.]


 


[image: Escena interior con dos niños disfrazados de magos conversando; otros dos niños observan desde una escalera; un conejo blanco descansa en primer plano y otro conejo se posa encima de una maleta.]







[image: Mapa ilustrado de Suncity con edificios emblemáticos, un parque de atracciones, estación central, lago, puente rojo, parque, teatro, viviendas, restaurante de pizzas y una fábrica abandonada.]






 


[image: Niño de cabello oscuro conduce una bicicleta roja con un niño de orejas puntiagudas y capa en la parte de atrás. Un pájaro negro vuela cerca entre estrellas verdes y negras.]






 


[image: Sombrero de copa negro del que sale una nube amarilla con estrellas verdes y negras y el texto «¡Más rápido, más rápido!» en el centro.]


 

Riiing, riiing, riiing… 

No, no está sonando ningún teléfono. Lo que oyes es solo el timbre de mi bici. 

¡¡¡Y lo que significa es que te apartes si no quieres que nos la peguemos!!! 

Uf, menos mal. Me ha faltado el pelo de una escoba para atropellarte. Ni siquiera te había visto cruzar la página. Es que hay muchísimo tráfico en el primer capítulo. Normal, teniendo en cuenta que esta historia tiene lugar en pleno Suncity. 

Las grandes ciudades no están hechas para ir en bicicleta. Siempre hay algo tratando de atropellarte, chocar contigo o pincharte las ruedas. 

Son como selvas, pero llenas de semáforos. 

Claro que podría usar mis poderes para eliminar los obstáculos. Pero tampoco es cosa de abrirse paso a hechizo limpio. Eso sería como hacer trampa. 

 


[image: Un niño conduce una bicicleta roja por un camino del parque con un elfo de cabellos anaranjados detrás, mientras un pájaro negro con una criatura amarilla vuela cerca. Grandes edificios de la ciudad al fondo.]


 

Y yo, además de magia verde y mucho estilo, tengo un gran espíritu deportivo. 

Por eso casi siempre termino refugiándome con mi bici en el gran Parque del Lago. Es el único lugar donde puede uno pedalear tranquilamente. 

¡A no ser que lleves a un elfo brincando en el portaequipajes, claro! 

Bingo. Me refiero a Bubu, mi mejor amigo en la ciudad. Y, últimamente, un gran fan del ciclismo. Siempre me pide que lo lleve conmigo para disfrutar del paseo. O, más bien, de la carrera. Le chifla la velocidad. 

—¡Mira cómo corren las farolas, Marcus! —gritaba el muy inocentón aquella mañana. 

Es que en el bosque donde solía vivir no había bicicletas. Como mucho, algún jabalí. Por eso todavía no entiende muy bien cómo funcionan. 

—¡No son las farolas! —sonreí mientras jadeaba—. ¡Somos nosotros los que corremos! 

Y demasiado deprisa. Hasta las ardillas del parque nos veían pasar con cara de susto. Pero, por lo visto, para Bubu aún no era suficiente. 

—¡Más rápido! —chillaba, pegando botes en el trasportín—. ¡¡Más rápido!! 

 


[image: Niño de cabellos oscuros y niño de orejas puntiagudas riendo entre nubes; el niño de orejas puntiagudas sostiene una pequeña cometa amarilla con cola rosa.]


 

Yo seguí apretando la marcha mientras él se asombraba con nuevos secretos del parque. 

—¡Mira, un señor de piedra! —exclamó, señalando a la izquierda. 

—¡Es solo una estatua, Bubu! —expliqué, sin dejar de pedalear. 

—¡Y allí están paseando a un loro con correa! —dijo, volviéndose ahora a la derecha. 

—¡Una cometa! —le corregí, muerto de risa. 

—¡¿Y ese cartel lleno de papeles?! —siguió él. 

—¿Dónde? —pregunté, mirando con extrañeza a ambos lados. 

Eso fue un gran error. Era adelante a donde debía haber mirado. 

Allí, frente a nosotros, se alzaba un gran panel de madera. Se trataba de uno de los tablones de anuncios del parque. Ya sabes, de esos donde se cuelgan carteles de mascotas perdidas, clases de yoga y mercadillos. 

Por desgracia, iba tan embalado que no tuve tiempo de frenar. Ni siquiera de esquivarlo. 

¡BUM! 

Bingo: acabamos estampados como dos moscas contra el cristal de una ventana. 

Aún me zumbaba la cabeza cuando abrí los ojos y me encontré con este cartel en las narices: 

 


[image: Dos niños sentados en la hierba miran un gran cartel de madera que anuncia el rally anual de vehículos sin motor en Suncity, rodeados de naturaleza y árboles.]






 


[image: Gorro negro del que sale una nube amarilla rodeada de estrellas verdes y negras, con el texto «La dragocicleta» y el número 1.]


 

Dicen que no hay mal que por bien no venga. Y es cierto. Hasta un accidente de bici puede terminar convirtiéndose en un golpe de suerte. 

Bueno, más bien en un golpazo. Me salió un chichón más puntiagudo que las orejas de Bubu. 

Sin embargo, gracias al choque descubrí que era posible pedalear por Suncity sin peligro… ¡y hasta llevarse un premio de propina! 

Claro que eso solo sucedía una vez al año: durante el rally de vehículos sin motor. 

Aunque yo nunca había oído hablar del evento, papá me lo explicó con pelos y señales. O, en este caso, con ruedas y derrapes. 

El día de la carrera, la ciudad entera se cerraba al tráfico. Las calles se decoraban con banderines. Era como una gran fiesta llena de bicicletas, patinetes, triciclos y carretillas. Los únicos que no estaban invitados eran los coches. 

Solo había un problema. La carrera en cuestión tendría lugar… ¡en apenas tres días! 

Me pareció poco para estudiar el recorrido y poner a punto mi bici. Por suerte mis amigos siempre están dispuestos a ayudarme. 

Aquella misma tarde los cité en el jardín trasero del piso de papá. 

En realidad, los vecinos lo llaman «jardín» por llamarle algo. Es más bien un patio entre cuyas baldosas solo crecen malas hierbas. Aparte de eso, no hay más que cubos de basura, pinzas de la ropa caídas y una verja oxidada. 

¡Y precisamente por eso resultaba perfecto como taller mecánico! Allí nadie me haría preguntas incómodas ni se quejaría de los martillazos. 

Bueno, ni de los varitazos. Tengo un hechizo reparador perfecto para arreglar abolladuras y desperfectos de ese tipo. 

Precisamente estaba enderezando el manillar cuando apareció Bubu, mareado y sudoroso. A él le cuesta cruzar Suncity incluso a pie. 

—Pobre bicicleta —suspiró al verme aporrearla—. ¿No le dolerá que le hagas eso? 

—Tranquilo —respondí, forcejeando con una tuerca—. ¿Podrías pasarme la llave inglesa? 

—¿La qué? —me preguntó. 

—Ese trasto muerde-tornillos de ahí —le aclaré. 

Entonces fue él quien tuvo que forcejear. Pero con Mr. Rayo, para arrancarle la llave del pico. 

 


[image: Niño de cabello anaranjado y capa azul lucha por sacar una cuchara del pico de un pájaro negro. El niño tiene expresión de esfuerzo y sudor en la frente.]


 

Aunque no sepa nada de mecánica, Bubu se había ofrecido a ser mi copiloto en el rally. A mí me encantó la idea porque es un amigo leal, sabe dar ánimos… ¡y pesa poco! 

Entre los dos dejamos la bici como nueva. Ahora solo faltaba decorarla a nuestro gusto. 

Y es que resulta que en el rally de Suncity no solo ganan los más rápidos. También se dan premios a los vehículos más creativos y originales. 

—Podríamos adornarla con musgo y piñas —propuso Bubu. 

Por suerte no tuve que contestar, porque una brecha luminosa rasgó las sombras del patio. 

Era un portal de teletransporte, y de su interior surgió Anna Kadabra con su gato. Bueno, y con cara de extrañeza. 

 


[image: Niña de cabello azul largo, falda con estrellas amarillas, sudadera fucsia y zapatillas amarillas corriendo alegremente junto a un gato negro de grandes ojos amarillos.]


 

—¿Por qué me habéis citado aquí? —preguntó, alejando a Cosmo de los cubos de basura. 

Bubu le explicó todo el asunto del rally como a él le gusta: a toda mecha. 

—Nos hemos inscrito en la categoría infantil —añadí yo—. ¿Te apuntas a correr en tu patinete? 

—¿Durante tres horas? —se horrorizó ella—. No, gracias. Prefiero ser solo espectadora. 

No era mala idea. Con el poder teletransportador de Cosmo podría aparecerse en cualquier punto del recorrido para animarnos. Así charlaríamos de vez en cuando. 

También quiso ayudar a decorar mi bici. Nuestro vehículo debía transmitir energía, velocidad y fiereza. Y todo eso sin poder volar, claro. 

—¡Ya sé! —exclamé, inspirado—. ¡Vamos a convertirla en un dragón cornudo! 

Por si no lo sabes, es mi bestia mágica favorita. 

Yo esculpí la cabeza con mi varita. Aunque no lanzaba fuego, intimidaba bastante. 

Luego le añadimos algunos detalles salvajes aquí y allá. Una cola llena de púas, tres cuernos en la cabeza y garras en los ejes… Anna le dio color a todo con su magia arcoíris. 

 


[image: Dragón rojo con cuernos y dientes afilados, cresta y cola, mezclado con una bicicleta. Está rodeado de estrellas verdes, negras y puntos amarillos sobre fondo blanco.]


 

—¿Qué os parece? —pregunté con orgullo—. La llamaremos dragocicleta… ¡y será invencible! 

—A mí me da un poco de miedo —confesó Bubu. 

Anna también se estremeció, pero no por el aspecto fiero del vehículo. Era por los dos personajes que acababa de ver al otro lado de la verja. 

Aunque no pertenecían a ningún cuento, resultaban más temibles que ningún dragón. 







[image: Sombrero negro del que sale una nube amarilla rodeada de estrellas verdes y negras, con el texto «Demonios sobre ruedas» y el número 2.]



Aquella pareja no solo era temible, sino también traicionera. Y taimada. Y tramposa. 

Todo con T… ¡de Truco y Trato, claro! 

Vistos tras los barrotes, los repartidores mellizos parecían más iguales que nunca. Sobre todo, igual de sinvergüenzas. Los dos contemplaron el patio con idéntica mueca malévola. 

—Mira, hermanito —dijo Trato—. Bonito jardín, ¿eh? 

—¡Y qué olor a flores! —añadió él—. A flores podridas. 

Esos dos son capaces de estropearte el día sin perder el buen humor. 

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Bubu, que les tiene bastante rabia. Aunque a veces hayamos trabajado juntos, también son nuestros rivales en Suncity. 

—¿Y cómo nos habéis encontrado? —añadió Anna, más sorprendida que enfadada. 

—Bah —respondió Truco—. Conocemos esta ciudad como la palma de nuestra mano. 

—Sí — gruñó Trato, y luego señaló a su espalda—. O como los neumáticos de nuestras ruedas. 

—Ostras embrujadas —murmuré, agarrándome a los barrotes de la impresión. 

Seguía sin entender cómo esos dos habían averiguado la dirección de mi padre. Pero al menos ya sabía cómo habían llegado hasta allí. 

¡En un par de bicicletas que tenían aparcadas en la acera! 

Intrigados, Cosmo y Mr. Rayo salieron de entre la basura para admirarlas. Hasta Mostachín asomó el hocico con curiosidad por el bolsillo de Bubu. 

Parecían recién compradas y eran de color chillón. Casi hacía daño mirarlas. Podía haberme conjurado unas gafas de sol, pero mis ojos son demasiado bonitos como para esconderlos. 

Bueno, vale. Quizá lo que me escocía era la envidia. 

Es un sentimiento incómodo al que no estoy acostumbrado. Como un chándal de lentejuelas. 

Además de brillantes, los vehículos se veían muy caros. Sus ruedas eran finísimas, y los manillares se curvaban elegantemente cual cuernos de diablo. 



[image: Dos jóvenes con el cabello de colores vivos, vestidos con ropa deportiva oscura con rayas amarillas y zapatillas, posan con confianza frente a dos bicicletas amarillas en una calle de la ciudad con rascacielos al fondo.]



Igual que las sonrisas de Truco y Trato. 

—¿Habéis convertido vuestras varitas en bicis? —murmuré, asombrado. 

Hasta donde yo sabía, siempre solían transformarlas en monopatines. 

Para mi sorpresa, los hermanos soltaron una carcajada sincronizada. 

—A nosotros no nos hace falta reciclar vehículos, Míserus Pobrus —masculló Trato. 

—Son un regalito de nuestro tío —añadió Truco. 

Debí haberlo supuesto. El señor Wong es el dueño millonario de Magic Exprés. Después del dinero, lo que más le gusta a ese ricachón es consentir a sus sobrinos. 

—Nos las ha comprado para participar en el rally del domingo —continuó Trato. 

—Exacto —añadió Truco, mirándome—. Por cierto, que hemos visto tu nombre en la lista de inscripciones. Claro que aún estás a tiempo de retirarte… 

Yo miré de reojo mi dragocicleta. De repente ya no la veía tan invencible. Hasta sus ojos pintados parecían observar con recelo a los mellizos. 



[image: Niño de cabello oscuro y ojos verdes, vestido con camiseta verde y pantalones cortos, sostiene una bicicleta decorada con una cabeza de dragón roja de cuernos marrones. Fondo de círculos y estrellas lilas.]



Por suerte, mis amigos siempre están ahí para darme ánimos. 

—En una estampida
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